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SECCIÓN CRÍTICO-FILOSÓFICA. 

(CONCLUSIÓN.) 

Para que se vea que en la impugnación que vamos á 
hacer no nos impulsa otro móvil que el sentimiento que 
nos causa ver á una reunión de médicos 4i«autM? do ua 
modo tan poco cientíGco como los hahnemannianos, co­
piamos á continuación el tema formulado y presentado por 
el señor Lartiga, y la discusii» suscitada, tal como Ja re­
fiere el Boletín oficial de la sociedad. , 

Por lo que se trasluce del sentido de la discusión so­
bre la memoria del señor Lartiga, este dio mas pruebas 
de conocer ios principios de la doctrina homeopática qiM 
cuantos socios tomaron la palabra en la discusión. £1. se­
ñor Lartiga dijo con mucha razón , con moeh» jutfcioi.y 
mucha ciencia: «Aconsejo dos ciases de medios para la 
curación de los cálculos; medios dinámicos, que comba­
ten la enfermedad y su causa, y medios mecánicos., que 
sirven para estraer los cuerpos estraños; pues la horneo.-̂  
patia hasta eldiacreo.no tiei^ pod^.para estot^f queioi 
procedimientos de la cirugía son comunes á ambas es-n 
cáelas.» 

El señor Tejero , en oposición á este juiciosí», ^rcta/* 
men,dijo: «que creia no se debían aconsejarlos proce­
deres operatorios de la alopatía para curar los cálculos 
mas qué en los casos en que el cálculo fuese volumMQSo 
y produgese las consecuencias de un cuerpo efttt^&^ 

El señor Nuñez dijo: «estoy enteramente de acuer­
do con lo espuesto por el señor Lartiga; sin embargo voy. 
á referir á la sociedad entre algunas observaciones de oa» 
práctica , dos en que los enfermos se curaron completa-
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mente sin el ansilio de la eiragia y que me han hecho pre­
sumir si llegará un día en ^ue la litotomia y la litotricia 
sean reemplazadas por los medicamentos.» 

«Lía marquesa de N. padecía nefritis calculosa que se 
reproducía con frecuencia, con dolores atroces y convul­
siones horribles. Esta enfermedad había sido precedida de 
orinas negras. Entre otros medicamentos la administré 
l y c , después del cual (y digo «después» porque carezco 
de las pruebas necesarias para decir «con el cual») arrojó 
primero un cálculo del tamaño de una gruesa avellana, 
y en los días siguientes un gran número dé cálculos mas 
pequeños. 

«TOMÓ después esta señora algnnos otros laedicamcn-
to8, ¿ beneficio deioB cuales se restableció, y en el dia 
hace cinco años que ha dejado el tratamiento, sin que 
hap vuelto á tener novedad. 

«El otro caso es de un comerciante de Burdeos, que 
hacia mucho tiempo padecía retención de orina y estran-
gttri», procedencia del recto, flujo hemorroidal etc. Pre> 
g^tttado acerca de los antecedentes de su enfermedad, me 
dijo que en una ocasión, hacia dos años, le habían retor­
cido el miembro, y que desde entonces databa la retención 
de orina. Omití la esplorackin de la vejiga con el catéter, 
poique el enfermo no presentaba sintomas bastante ca­
racterísticos de cálculo en la vejiga, y pensando hacerlo 
en una de las siguientes visitas si lo conceptuaba necesario 
le di n-vom. 300, y al tercer dia, que volvió i verme el 
enfermo me llevó una cajita de arena, como la arena me­
nuda de rio, pero de color muy rojo, y que había arrojado 
coa la orina. En qnince días arrojó mas de media libra de 
esta arena; t<klo8 los demás sintomas desaparecieron, y 
le di una sola dosis de sulf., solo por precaución. 

«Recientemente he visto á este enfermo, y no ha teni­
do novedad. 

«Ahora bien; á qué podrá atribuirse en este último caso 
la «spulsion tan abundante de arenas cuando el enfermo 
en *9ce afios de enfermedad, nunca la había arrojado pí 
en peqtieña ni en grande cantidad? 
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«Podrá decirse que este resultado es debido á la acción 

prlmitira del medicamento que se administró al enfermo, 
pero no constándonos de un modo positivo, ni por la es • 
perimentación pura, ni por la observación clínica , que 
este medicamento produzca este síntoma, tan fundado es 
dar esta esplicacion como decir que existia un gran cál­
culo en la vejiga que se disolvió, por tener la fuerza vi­
tal movida por un medicamento especifico, poder para 
producir orinas que disuelvan loa cálculos en la vejiga: y 
no se crea descabellada e^a opinión, por mas que tenga 
de sorprendente, pues reflexionando sobre la causa eficien­
te délos cálculos, encontramos que e* debUla á ana de-
sarmonia especifica de los ríñones, curada la cual, nada 
tiene de éstrafio que quedando aislados los producios óefec^ 
tos de la enfermedad, cual son los cálculos , el rifion vuel­
to (i) á su estado normal, y produzca orina capaz de disol­
verlos de una manera que no eslé á nuestro alcance. Esta 
no es sin embargo una opinión fija sobre esta materia, 
pues ni uno, ni dos, ni veinte casos, son bastantes para 
hacer fijar una opinión sobre este punto, sino una reseüa 
de las reflexiones y cuestiones que me ha sugerido esta úl­
tima observación.» 

El señor Pardo: «voy á referir brevemente dos obser-
vaeiones de mi práctica may parecidas á las que la socie­
dad acaba de oir al señor Nufiez. Recae la primera en una 
señora que hacía bastantes aSoB que padecia una enferme­
dad calculosa. Varios profesores de esta corte la trataron 
sin fruto, y por último, un distinguido cirujano la propuso 
la talla como único recurso que la quedaba: pero la«afer-
ma no quiso acceder á esta operaciao. 

«Entonces fué cuando yo empecé á tratarla . y creo que 
á beneficio de los medicamentos que tomó, arrojó un b i ­
enio del tamaño de un pequeño huevo de gallina, que te­
nia en una de sus estremidades como una ,especie de 
apéndice. A esta señora la trató un poco de tiempo, por 
estar yo enfermo, nuestro consocio el señor Feraaadess 

(1) Suponemos (¡uerrá decir vuelva. 
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del Rio. Esta enrerma no ba vuelto i tener novedad, y ha­
ce ya cerca de cuatro años que se concluyó el trata­
miento. 

«El segundo caso es todavia mas curioso; se trata de 
un gotoso al que yo asistía hacia bastante tiempo y que 
durante el tratamiento de un ataque de gota sin haber pa­
decido Auaca la menor incomodidad en las vías urinarias, 
empezó á espeier orinas como tinta de negras, pero »n 
ningún sedimento. En aquel mismo diaempezóp arrojar 
sin grao diítcultad varios cálculos, algunos del tamaño 
casi de una avellana, y todos de un mismo color, cerno 
si fueran fragmentos de un gran cálculo iriturade. 

«Omito hacer reflexiones sobre estas dos observaciones, 
por no molestar la atención de la sociedad; pero he creído 
deberlas referir, porque a mi juicio vienen en apoyo de las 
sospechas que ha manifestado el señor Nuñez, de si una 
medicación homeopática, podrá dar lugar á que los cálcu­
los de la vejiga, se disuelvan por kt acción de una orina 
que ha de ser diferente de la que se segregaba cuando se 
formaron, por haber cesado de la desarmouía (1) vital, 
que producía estas alteraciones.» 

No teniendo nadie pedida la palabra, se levantó la se­
sión etc. 

No vamos nosotros , empero, á poner en evidencia en 
este momento todos los defectos científicos de que adolece 
la discusión de los hahnemannianos: para esto se necesi­
taría escribir muchos pliegos y los límites de nuestro pe­
riódico no nos dan lugar á tanto. Nuestro principal objeto 
por hoy se redoce á hacer ver al público que entre los ho­
meópatas españoles hay tambiem quienes saben lo que 
son las enfermedades calculosas, y que por consiguiente 
desean se los juzgue de un modo diferente de el que por 
necesidad se ha de juzgar á los hahiiemanniaDos, en vista 
de la solemne sesión sobre la susodicha memoria del señor 
Laftiga, y á esponer algunas dudas quQ nos ocurren por si 
los Señores de la sociedad tienen á bien sacarnos de ellas. 

(1) Sin duda querrá decir la desarmonía. 
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En consecuencia, pues, dejaremos á un lado el pro­

bar al señor Tejero si es posible, como supone, la exis­
tencia de un cálculo de mediano volumen en la vejiga sin 
que produzca consecuencias mas ó menos graves y mani­
fiestas como cuerpo estrago. También prescindiremos de 
la falta de exactitud con que dicho señor habla cuando di­
ce que no cree deben aconsejarse los procederes opera­
torios de la alopatía , dando á entender que la homeopa­
tía no reconoce tales procederes, y que hasta los rechaza. 
Menos nos ocuparemos aun de manifestar lo poco ejercita­
do que el espresndo señor dá pruebas de estar en el recor-
nocimicnto de los cálculos de la vejiga, supuesto cree es 
una cosa tan sencilla la apreciación, no ya de su existen­
cia , en cuyo diagnóstico han fracasado algunas notabilida­
des, sino que hasta del volumen... Todos estos lunarcillos 
resaltan demasiado y tenemos por inoporturno llamar so­
bre ellos la atención de nuestros lectores, y hasta creemos 
les haríamos poco favor si les diéramos á entender que du­
dábamos de su apercibimiento, haciendo una seria refuta­
ción d(! tan pobres-ideas. 

Tampoco queremos cansarnos en evidenciar al señ^r 
Pardo que sin ausilio de la terapéutica homeopática, ni alo­
pática, ni hidropálica,, hay ejemplos de espulsion dé ver-r 
daáeros cálculos, hasta de muchas onzas de peso. 

A la vista tenemos en este momen,to un libro español 
que refiere el caso bien reciente de la espulsion espontánea 
de un cálculo, por uita muger, del peso de tres onzas y 
tres dracmas. Otro libro, que no es espauol, tenemos 
también delante que nos dice, y nosotros lo creemos asi 
como al primero, que un niño de nueve años arrojó, des­
pués de horribles sufrimientos, un cálculo de diez y nue­
ve granos de peso. En este mismo libro se lee que una 
muger de 60 años arrojó espouláneameute un cálculo de 
tres onzas y media. En una carta dirigida pVr M. Civial al 
Instituto médico llama la atención sobre los hechos dees-« 
te género, y dice que son mas comunes de lo qye se cree. 
Este práctico unía á su carta un cuadro de cuarenta f sie- • 
tcicasos de espulsion espontánea de cálculos, de cuatro. 
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de cinco, de seis y hasta de doce onzas. Algunos hasta 
del volumen de un huevo de ganso. 

Bastante nos parece dice lo espuesto en comprobación 
de que de ios dos casos citados por el señor Pardo el pri­
mero nada prueba en corroboración del dictamen del se­
ñor Tejero, y en el segundo, si bien pudo la medicación 
contribuir á la espulsion de los cálculos, no creemos sin 
embargo tuviera parte alguna ea la disolución ó tritura­
ción supuesta por dicho señor. 

Mucho podríamos decir respecto á la poca, á la ningu­
na oportunidad con que el señor Nuñez citó el caso de i« 
marquesa de N. con motivo de la pro|>osieioa sentada poe 
el señor Lartiga; porque , ó nosotros no comprendemos el 
tema de la discusión, ó no se tocan este y aquel por nin­
gún punto. 

£1 caso del comerciante citado por el mismo señor Na< 
ñez también lo pasaremos por alto, porque cualquiera co­
noce que en esta cita estuvo dicho señor Nuñes tan poco 
feliz como en la primera, supuesto lo que padecía el comer» 
ciante era una litiasis y no un cálculo de la vejiga; lo qae 
en verdead es en concepto nuestro algo diferente. 

Echamos también un velo sobre el feliz éxito qne «1 re­
ferido gefior Nuflez obtuvo con ni-vom. y una sola dosis de 
sulf. con euyos ausilios curó radicalmente una psora ma­
nifestada por .síntomas tan avanzados. Estas felicidades en 
Navidad (1) las remitimos á nuestros amados lectores IKH 
meópatas para que disfruten de ellas según se lo permita 
su conciencia. 

Ahora bien; si nada objetamo» á todas eatas pifias cien­
tíficas , qué otra cosa contienen los científicos discursos de 
los hahnemannianos que merezca la critica? La homeopa­
tía como parte agraviada nos'lo dirá. 

Suponen los hahnemannianos, incluso y principalmen­
te su presidente y maestro , que la iitotomía y la litotricia 
piMrán llegar á ser reemplazadas por ios medicamentos, 
dando estos á la fuerza vital poder para producir orinas 

(1) Para Navidad estaba escrito este artículo pero no pado 
publicarse. 
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que disuelvan tus cálculos. Y hé aqui la primera suposi» 
cioa bahnemaaniana, Matrilense, que hiere de muerte la 
liomeopatía. 

En la suposición segunda esplican este sorprendent? 
fenómeno diciendo que, curada la causa eficiente de los 
cálculos, debida á una desarmonia de los riñones, nada 
tiene de estraño produzcan estos (en estado normal..,.?) 
oriua capaz de disolver los cálculos de una manera que no 
esté á nuestro alcance. Y henos aqui á nosotros home^a-
tas, mas hahnemannianos, sin apellidarnos tales, que los 
llamados hahnemannianos, convertidos en estatua de sal, 
como la muger de Lot, hasta que aquellos señores se dig­
nen decirnos á quien se debe el portentoso descubrimiento 
de saber que la orina, dotada de todas sus propiedades 
físico-quiítiico-naturales, tiene la virtud de disolver k s 
cálculos de la vejiga en este mismo órgsno.^ Y , á fin de ver 
si podremos adquirir un conocimiento tan peregriiM y p8t8<-
moso, v^mos á manifestar francamente nuestra opinión en 
el asunto, con objeto de que aquella sociedad tenga á bien 
sacarnos dm\ error en que, á no dudar, estamos; pues 
aunque nosotros no reconocemos @a la sociedad UahBMtf 
manniana atributo alguno de maestra ó directora de la 
doctrina homeopática, y aunque muy pequeñas ramas del 
robusto tronco de esta señora, somos sin embargo hom­
bres agradecidos, y damos siempre gracias á quien nos 
pro|)orciona alguna instrucción, sea quien quiera. 

La cuestión presentada por el señor Lartiga la com­
prendemos nosotros de este modo, según el sentido de las 
pocas palabras que se leen en el Boletín Hahaemiiu-r 
niano: .. 

1." En la curación de los cálculos de la vejiga déla 
orina deben tenerse presentes dos cosas; combatir la eacfe-
sa productora de aquellos y procurar su eapulsioa ó esr 
tracción. 

2.° Sin previo el primer proceder > las consecuencias 
de los demás pueden ser nulas para'el enfermo. 

3." Para lograr el primer fin la homeopatía cuenta coa 
bellos recursos sacados de su bienhechora terapéutica. Es-



— 200 — 
to no es una parodoja; son hechos evidenciados diariamen­
te. Aviio á alópatas. 

k.° La destrucción de los cálculos, ó su espulsion, 
ci»ndo estos tienen cierto volumen , es. imposible obte­
nerla á beneficio de las potencias dinámicas. Los recursos 
de.la ciragia, comunes así á la alopatía como á la homeo­
patía, son los únicos capaces en tales casos de salvar los 
enfermos. 

. Esto es lo que nosotros comprendemos de lo dicho por 
el señor Lartiga; y al espresarse asi dicho señor nos pa­
rece lo hizo como médico instruido y que ha comprendido 
bien la naturaleza de la doctrina de Hafanemana. Nosotros 
estimaos de acuerdo c«>n la apinion del s<íñor Lartiga, se-
gaiisfe verá por las observaciones siguientes. 

1.* Combatir la causa origen de los cálculos. Preciso 
es para poder obtener tal resultado tener un conocimiento 
exacto de dicha causa, porque sin él los medios que em­
pleemos con objeto de destruirla serán un verdadero palo 
deoiego% Hahnemann considéralas afecciones calculosa» 
como la espresion evidente de una psora desarrollada y 
nosotros al presente participamos de esta opinión que, por 
otra parte, la tenemos por mas luminosa <jne cuantas ba 
emitido la reinante escuela. Los medicamentos antipsóri-
eos, y:dee8to»>aquell08que la materia médica nos dice tie­
nen unaaccíon mas directa sobre los órganos de la secre­
ción y escrecion de la orina, y cuya patogenesia tenga mas 
semejanza con el cuadro morboso, son los agentes capaces 
de agotar el manantial de donde nacen los cálculos. Esto 
en lasuposicioii de que la litiasis sea^rimitiva, porque no< 
sotros la tenemos muchas veces como consecutiva de las 
lesiones orgánicas, principalmente del hígado y de el 
corazón. 

-2.* En consecuencia de lo espuesto, debemos ver en 
todos los casos de cálculos de la vejiga de la orina la espre< 
siond» una psora desarrollada? Los hahnemaaniaúos no 
hablan una palabra de esto; mas aun, no se atreven ni á 
decir siquiera que en la inmensa mayoría de casos tal es la 
causa del padecimiento. Pero nosotros que cuando habla-
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mos lo hijeemos con plena convicción de nuestras doctri­
nas, y con el apoyo délas razones que poseemos para re­
batir las objeciones que se nos opongan, no titubeamos 
tampoco en decir que en los casos en que el núcleo de un 
cálculo es un cuerpo estraño venido del esterior, no es in­
dispensable la predisposición liticia para la formación de 
aquel. Por ende el señor Lartiga estuvo tanto mas en su 
lugar para aconsejar los recursos de la cirugía, cuanto 
mas pusieron altamente en ridículo los señores socios que 
tomaron la palabra para combatir esta idea una ciencia 
que, lo repetimos, no puede dejar de serlo mas que apro-
hijando miembros que se empeñen en desoaturalizark. 

8.* Una vez destruida la causa origen de los cálculos, 
réstanos, si por su volumen ú otra circunstancia no han 
sido arrojados, proterar su disolución, trituración y espul-
sion ó estraccion por los medios meciiiicós, que el sefior 
Tejero llama de la alopatía; pero de los que nosotros re­
clamamos derecho de propiedad, por no haberlos repudiado 
jamás, en razón á que hasta hoy no conocemos otros me­
jores. 

k.^ Logrado esto aun nos parece á nosotros falta algo 
que hacer hasta constituir á un calculoso en estado nor­
mal, á pesar de que los hahnemaniannos, contra todas las 
leyes de la naturaleza, hayan tenido la singular felicidad 
de dejar s»K» y «alvos át sos enfermos en el acto de librar­
los de los cálculos. Nosotros nü comprenderlos,, y se noi 
resiste el creerlo á pesar de la autoridad que lo publica, 
que un cálculo de mediano volumen que exista en la veji­
ga por tanto tiempo como el que transcurrió, por ejem­
plo, «m los enfermos tratado» por los hahnemannianos, de­
je de producir ana cistitis, ó sea una inflamación de la ve­
jiga que se estienda á mas ó menos distancia, y de la que 
casi siempre participan en mas ó menos grado los órganos 
inmediatos, principalmente el recto, y por la naturaleza de 
la cansa, comprendemos menos aun como este efecto pue­
de desaparecer lan pronto deje de cobrar aquella. Mas esto 
podrá no consistir sino en un esce$o de torpeza nuestra y 
nos contentamos con indicarlo. 
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De este modo, que solo insinuamos, es como nosotras 

comprendemos la enfermedad en cuestión; es decir de­
biendo su origen á uno de los miasmas crónicos admitidos 
por Habnehiann y que, ejerciendo su funesta influencia 
sobre ciertos órganos, altera su modo de ser, y los pone 
en condiciones favorables para la elaboración de los pro­
ductos morbosos que forman los cálculos. 

Creemos pues que esta eitfermedad en su origen es di­
námica ; pero que desde el momento que aparecen cálculos 
ó bien solo arenillas, debemos suponer sin la menor du­
da que hay en el organismo alteraciones de testara, de 
sensación ó de función; ó lo que es mas con»tante(ea con­
cepto mió sucede casi siempre), que existen todas estas al­
teraciones >á la vez. 

De este modo de ver resulta que en el tratamiento de 
la litiasis y raai de piedra hay que atender según dijimos 
antes, á combatir la psora, origen del padeeimieüto; las 
alteraciones ó lesiones orgánicaj y á la trituración.etc^ de 
los cálcelos. 

Dudas que nos ocurren: De lo que se lee en el referi­
do Boletín Habnemanniaao puede inferirse (|íuel»8! seño­
res que tomaron la palatnra en la dísoawon tuvieron pre» 
senté todas estas ciresnstancias? 

Es posible, según suponen ios hahnemannianos, que 
los medicamentos dinámicos, que solo tienen la propiedad 
de obrar dinámicamente; de destruir en consecuencia ios 
miasmas crónicos y agudos de esta misma natucaleea, yol- • 
viendo al organismo, por la destrucción del agente que lo 
desarmonizó, á su estado normal, ouando sua alteraciones 
son con^iatibtes auit con la eontinuaeion de la vida, es posi­
ble, repetimos, quB enJss enfermedades calculosas cam­
bien aquellos agentes su acción díuámica, ea acción físi-
co-quíraica-mecánica? 

Es posible que cuando en una enfermedad caloaloto se 
ha logrado destruir la causa del padecimiento y poner los 
ríñones en circunstancias ad hoc para la secreción de ori­
na con todu» los caracteres de natural, que «s lo que pue­
den hacer, loque hacen los agentes homeopáticos,«s po-
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sible, volvemos á decir, que esta orina natural téngala 
propiedad quimica de destruir, de deshacer ó disolver los 
cálenlos en la vejiga? 

Podrá suceder todo esto cuando la homeopatía haya 
llegado á su mayor grado de perfección? 

Nosotros creemos que nada de todo esto es al presente 
posible, y qae dentro de doscientos mil años será tan he­
rético el suponerlo como lo es hoy. 

Lo que sí creemos, lo que está muy en armonía «on 
el espíritu de la doctrina homeopática es, que llegará un 
dia en que así las enfermedades calculosas como otras de 
la misma naturaleza se darán de baja en l.is patologías. 

Espuestas, aunque de un modo muy compendiado, las 
dudas que nos atormentan, agradeceremos mucho á los 
hahnemannianoá si se sirven sacarnos del violento estado 
de la íncertidumbre. 

Con tan plausible motivo como el que nos proporciona 
la discusión científica hahnemanniaua, adelantamos un 
proyecto qne, entre otros, días há teníamos formado, con 
objeto de seguir en nuestro sistema y compromiso de pro­
pagar la sublime ciencia de Hahnémann y de complace* al 
paío á nuestros suscritores , y que habíamos pensado po­
ner en práctica en el segundo semestre de la segunda 9e~ 
rieáe la Gaceta homeopática. 

Ñaésffb proyecto por ahora estaba reducido á presen­
tar algunas cuestiones leórtco-prácticás para qué, aque­
llos de nuestros lectores que tuvieran gusto en ello, se 
sirviesen remitirnos su dictamen, acompañado 6 no de al­
galio 6 algunos casos prácticos; y con motivo de la diú^ 
cusioñ de los hahnemanhianos, siendo el caso en cuestión 
uno de los de mas interés teórico-práctico que pueden 
presentarse se lo ofrecemos como primera cuestión pwa 
que si lo tienen á bien la resuelvan. 

Este medio es el rtas acertado para generalizar los co­
nocimientos homeopáticos y dilucidar aquellos puntos de 
la ciencia que ofrecen algunas dudas. 

Para que la cuestión pueda resolverse mas fácilmente 
la formulamos de este modo: 
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1.° Es la litiasis la espresion del miasma psórico? 
2." Es posible la curación radical de este padecimiento 

en homeopatía? 
' 3." Necesita esta ciencia los ausilios operatorios de la 

cirugía para la destrucción ó estraccion de los cálculos de 
la vejiga de la orina? 

k." Debemos confiar en la llegada de un día venti^iroso 
en que asi este padecimiento como varios otros de natura­
leza psórica se supriman en las Dosologias!* 

5." Debemos creer que los medicamentos ^isároicus 
sean capaces de llegar á disolver y espeler directa ó ia(H> 
rectamente los cálculos? ! 

6." Está este modo.de ver en relación con el espíritu 
de la homeopatía? 

7." Una vez destruida la causa productora de los cál^ 
culos, constituyen estos una enfermedad natural ó qiecá-
nica ? 

Tal es la cuestión que presentamos á la resoluci(«i de 
nuestros ilustrados suscritores, y esperamos que, sin te­
ner en cuenta para nada lo que nosotros nos vemos preci~ 
sados á decir á los hahnemannianos,se apresiirAa ér^sd-
verla, remitiéodonos suopinion, en relación con el espí­
ritu de la honaeopsrf(a,. la que publicaremos en lugar pre­
ferente de nuestro periódico. 

El bien de la humanidad, el esplendor y brillo.de la 
ciencia y el hacer entender á los enemigos de la hopei^pa' 
tía que esta cuenta en su seno hombres que están; al coc-* 
riente del estado de la medicina en general, lê Mgê  estos 
pequeños sacrificios .que no dudamos conipartirán con no­
sotros los humanitarios facultativos para quienes escribi­
mos.—Madrid So de diciembre de 1848.—ñ. de T. F-

Doña N. N. de treinta años de edad, casada, de lem» 
peranveato sanguíneo, bien nutrida, se sintió por tres ó 
cuatro días con laxitud y pesadez general, disminución 
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del apetito, propensión á la quietud y una ligera tos seca 
que con los síntomas referidos se exacerbaba por la noche 
en sus primeras horas, siguiendo á todo un sueño incom­
pleto y no reparador; transcurridos los dias indicados , y 
en la mitad de la tarde del cuarto, un frió general é in­
tenso asociado de un dolor faerte de cabeza y de todo el 
cuerpo, obligaron á la enferma á meterse en cama. Y una 
hora después sentía un calor escesivo, sed , ligera dificul­
tad de respirar producida por los movimieutos del pecho, 
tos seca y corta que aumentaba los sufrimientos haciendo 
mas vivo un dolor lancinante que se presentó cuando el ca­
lor, en la parte inferior del costado derecho,-produciendo 
todo una agitación estrema en la cual pasó la noche. 

• En ln mañana siguiente en que por primera vez veia á 
la enferma, y después de referitBselo espuesto, la encon-
tré con los síntomas siguientes. 

Cara encendida, ojos brillantes, calor escesito en todo 
el cuerpo, dolor de cabeza frontal, lengua blanca en el cen­
tro coíi epcendimiento de los bordes ^ punta, sed intensa 
con deseo de bebidas frias, su pulso era duro. Heno y fre­
cuente , la tos era mas húmeda que lo hábia sido, y pro­
ducía unos esputos mucosos con pequeñas estrias sangui­
nolentas, la respiración era frecuente y ansiosa ; en el pun­
to d6t costado en donde se había preseutado el dolor, con-
tinnabáeoB el mismo carácter pero en mayor grado, la per­
cusión de la parte daba un sonido mate, y las crinas se pta^^ 
sentaban escasas y encendidas; el decAbitÁ era sobre Iss 
espaldas. 

Con tan marcados síntomas no ofrecía díOenllad él 
diagnóstico por lo cual se calificó la enfermedad de una 
neumonía agada. Prescripción. Dieta, agua de cebada á 
pasto, y una cucharada grande cada tres horas , de aCon. 
12.' dil. globi cuatro, agua destilada tres onzas. 

En h visita de por la noche se notaba la piel bastante 
madorosa y Ibs esputos, mas sanguinolentos: sigue el mis­
mo p'an. 

Día tercero de enfermedad , segundo de asistencia. La 
enferma había sudado copiosamente por la noche y los sin-
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tomas todos habiaa remitido, se suspende el medicamento 
y se favorece la continuación del sudor por la repetición de 
la agua de cebada. Caldo ligero cada puatro horas. 

Por la tarde continuaba el sudor, el pulso era casi in­
febril , no había sed y los esputos eran blancos y espesos, 
la respiración estaba libre mas á la inspiración profunda se 
sentía e| dolor á pesar de haber disminuido muclio y en la 
parte el sonido de la percusión no era claro ; brionia deU 
18.* dil. giob. dos, agua destil. cuatro onzas para tomar 
una cucharada cada seis horas continua el caldo y agua de 
cebada. 

Día cuarto de enfermedad y tercero de asistencia. La 
enferma había dormido y hecho una deposición natural, el 
dolor no le sentiaaun cuando la inspiración fuese profunda, 
el sonido de la percusión era del todo claro é igual con los 
demás puntos del pecho, la espectoracion may escasa, se 
suspende el medicamento y á pesar de indicar la enferma 
su deseo de comer alguna cosa, solo se la concede pn poco 
de gluten en el caldo, para que este sea un poco mas 
espeso. 

Continuó todo el dia en el estado mas «vüsfactorio. 
la enferma: por la noche tuvo un pe%«eÍLo< disgusto moral, 
el cual pasó por el aiomento sin resultado sensible, mas 
cereal de las cuatro de la mañana, fué acometida súbita­
mente de una opresión do pecho con respiración entrecor» 
tada y ansiosa, zumbido de oidos, vértigos, desazón gene­
ral muy molesta que la enferma no sabia decir en qué eon-
sistia, durando todo, como una hora; para terminar con 
un accidente epUéctico en cuyo estado la encontré cuando 
fui llamado. 

Pérdida de los sentidos con violentas contracciones 
musculares, distorsión de la boca, con espuma abundan­
te en ella, movimientos irregulares de los ojos, y un pul­
so en estreHío pequeño y frecuente eran los síntomas que 
formaban el cuadro de el estado de la enferma á mi llega­
da y en el cual permanecía hacia media hora, haciendo su 
familia los remedios que le ocurriera para sacarla de el 
accidente. 
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A poco tiempo después recobró el sentido, se principió 

á quejar del dolor del costado, y se observó que todos los 
síntomas de la neumonía se hablan reproducido, pero con 
la notable circunstancia de continuar el pulso sumamente 
pequeño y frecuente: latos mas repetida y soca, y la res­
piración mas díGcil, corta y fatigada que lu había sido nun­
ca, aturdifflieato y latidos fuertes de las carótidas. 

Baio la influencia de bell. de la 12.*, disueltos cuatro gló­
bulos en tres onzas de agua destilada, y tomando una cu­
charada cada tres horas, dieta y agua de cebada para be­
ber á pasto, los síntomas fueron cediendo sucesivamente 
en todo el día, por lo cual se suspendió el medicamento. 

La Doche la pasó inquieta pero al amanecer se pDésan-
tó una expectoración escesivamente abundante, que conti­
nuó produciendo un alivio progresivo y en este dia y el ia-
mediato solo se usó caldo y agua de cebada á pasto. 

El dia cuatro de este nuevo ataque, la enferma estaba 
infebril, tomó una sopa de gluten por la mañana y otra 
por la tarde, y su convalecencia ha sido rápida CG«no su 
curación comfdeta, á pesar del tiempo traoscurrido, y del 
rigor de la estación, pues se ^uedó ea cana el i'* de áU 
ciembre próximo, ningún indicio aparece que pueda in­
ducirnos á desconfiar de lo radical de su curación. 

Consideraciones de grande importancia se desprendan 
de esi%hecho, nuiradosolamente respecto ásu terapéutica, 
pues si tenemos presente que por la naturaleza de la enfer­
medad su intensión y temperamento dé la enferma, hubie­
ra sido necesario hacer grandes y repetidas evacuaciones san-
guineasen el principio de la enfermedad, y que estas acaso 
hubiesen favorecido en mayor grade el d^arrollode el ac­
cidente, comprenderemos \o funesto que pbdia ser la re­
petición de esas mismas evacuaciones, para combatir la re­
producción de la neumonía, tanto mas si la primera, hubie­
se sido de aquellas en que por su naturaleza, la inlluencia 
de las evacuaciones no determina ningún cambio favora­
ble , casos nada raros según asegura Gardoqui ó bien que 
guiados en las dos ocasiones de esa aparente necesidad de 
las evacuaciones, hubiésemos dado motivo á la neumonía 
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crónica como consecuencia de la debilidad qae forzosa­
mente tenia que sobrevenir del uso de aquella, á pesar de 
nuestra prudencia para economizarla. 

APRECIACIÓN 

de los medicamentos alopáticos y homeopáticos por 
el Dr. Devergie mayor, profesor honorario de 
los hospitales de París etc. etc. 

PORP. H. 

«El médico es el ministro de la naturaleza, no {m|>or!a 
qikrmedite, qae obre, si la naturaleza no responde es 
inútil que impere (Bagiivio.)» 

Este precepto tan sabio, de uno de nuestros mejores 
médicos evita en la práctica de la medicina alopática, co­
meter mucbos errores preservando ilos«nfeTmos del abu­
so de tos me^caméntos. Este precepto fué el qtie guió á 
Brussais para la reforma inmensa que hizo en la farmaco­
pea ; el que debe guiar á todo médico esclarecido coal-
quiera sea la escuela á que pertenezca y •)• doctrina <{ae 
abrace. Si se hubiera seguido-«iempíre eate precepto en el 
estudia de los medicamentos sobre el hombre enfermo, la 
materia médica no seria tan informe, tan monstruosa, tan 
complicada, tan incoherente como escribió Bichat en 
1801. Los ensayos hechos después para simplificarla, no 
han producido resultado alguno satisfactorio, y la razón es 
muy sencilla, pues siempre se han aplicado los medica­
mentos en el hombre enfermo redaciéodose los dos mé­
todos á este falso principio: Determinar las profiedadei de 
los medicamentos por la naturaleza de las enfermedades 
para las cuales se han manifestado eficaces. 

A este método vicioso de estudiar los niédicament<»«n 
el hombre enfermo, se agrega en alopatía, otro proceder 
no; menos erróneo indicado antes de Habnemann y después 
porla escuela de Brussais , el cual consiste ea él empleo de 
las mezclas medicinales, hasta el panto de que rarísima 
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vez se emplean solos. ¿Se prescribe una tisana? General­
mente son varias las plantas que la componen. ¿Es una 
poción lo que se formula? Pues á título de base, escipiente, 
ayudante, correctivo, entran siempre cuatro ó cinco 
sustancias de cuyas propiedades parlioiilares se prescin­
de. Sin hablar de las alleracionrs que tal mescolanza de­
be inducir en los medicamentos, asi como las reacciones 
química» á que dé lugar lo que sucede frecuentemente, se 
atribuye la curación á los efectos que produce sin reparar 
en la arbitraria reunión de sustancias, pudiéndose decir 
con Montaygne. «No resultando de todo este conjunto 
mas que una mistura ó brevagequé no es en última tér­
mino mas que una locura ó desvario, ¿se podrá esperar 
que sus virtudes se aumenten dividiéndose y reparándose 
de esta confusión y mezcla para cubrir indicaciones tan 
diversas? Me temo mucho que pierdan ó catnbíeft su tftalo 
y produzcan altercados.» 

Solo una via existe trazada y seguida por Hahnemann 
para obtener nn resultado cierto. Esta vía es la esperi-
mentación sobre el hombre sano de las sustancias medi-< 
catrices. ; . ; , 

Menester es conocer la necesidad de oponer á las en­
fermedades naturales, medicamentos que produzcan sín­
tomas análc/gos obrando suficientemente para modificarlas 
y curarlas. Esta necesidad supone y exige la de conocer 
rigorosamente todos los efCNÍtos que pueda prodileií' cada 
medicamento y sin embargo niftgiin tratado de materia 
médica contiene este conocimiento, puesto que las reseñas 
qíe nos suministran sobre la propiedad de los medicaniea-
tos, son incompletas, congetuifales 6 faíaas, ho piidiendo 
menos de suceder asi porque los manantiales de donde 
han sacado los elementos para la materia médica son im-
pnros. Se ha llegado hasta deducir la acción délos medi­
camentos de las prctpiedades físicas, químieas ó botánicas 
V aun menester es recordar el error de los antiguos médi­
cos que atribuían al orchis la propiedad de reanimar la 
potencia viril á causa de la forma de sus dos tubérculos: á 
la cúrcuma la acción sobre la ictericia por su color amari-

18 



- 2i0 -
lio; al htpericon ó yerba vulneraria su influencia en lag 
heridas y contusiones porque segrega un jugo roja; lo? 
modernos.en fin han hecho tentativas ridiculas para adivi» 
par las virtudes de los medicamentos por medio del olfato 
y el gusto. 

Ciertas sustancias han sido consideradas tan solo por 
algunos caracteres fisicos, inCriendo por analogía sus vir> 
tudea medicinales. Asi es que bajo el nombre de amarg^os, 
se ha hecho una grande clase de agentes farniaceúlicos no­
tables por su amargor á los que se les ha atribuido las 
mismas propiedades esciíante$ , Iónicas, antise'pdcaajrvcp-^ 
nocidas en 1» quina y enipleándolas para, f ubrir casi las 
ni^(na$ i^i^ciones sin calcular el gran número de erec­
tos que pueden producir. 

Otras sustancias son solo conocidas por las propieda­
des quimícas y por mía grosera analogía de las reaccio­
nes obtenidas en nuestros laboratorios, atiribgyéudulas la 
propiedades fundir> di^)V^r Ips huinoreg é̂  infartos, 
einanandoda aquHa denommacion de fundentes, disol­
ventes, etc. 

Otras sustancias en fin y son las en mayor núflE îo, 
baa $i4(̂  clasiGioadas per: las p r i^ i^des 4era^uU.(,asde-
dupld8#^taa <P<>r la acción de'ku medicamentos ountra tal 
^ cual enfermedad, de donde resultan, los antiflogísticos, 
los antiescorbúticos, los revulsivos, los onlihelmínticos, 
etc. ¿Pero que se podrá concluir de la acción de medica^ 
lanentos que jamás ge baa empleado solos, sioQ mezclados 
con varias sustancias activas, ya en pociones« tiranas, 
eoiplastos, etc., t¡t^., sin liablar de las sangrías, vojiga-
tî riú» y aun otros medios asociados á los primeros? ¿Como 
discernir entre tantos modificadores, la acción especial y 
curativa de cada uno? 

La materia médica exige una renovación completa. No 
se puede atribuir virtud alguna medicatriz por sus propie­
dades físicas, químicas y botánicas, pues la desmiente 
CQmpMaments la esperiencia. Bicbat reconoció que hasta 
él, la mailérÁa médica carecía de base, porqye Siempre se 
ha partido de la patología (enfermedad), á la tcr#péutica 



— 2t l — 
(tratamiciita); vicio capital que tiene por punto de partid» 
tomar á la etifermudad por medida de la potencia del me-
dicana«tito < y por resultado, prestar á el mismo propieda­
des que quizá no posea, pues que en este sistema es imposi­
ble dar lo conveilíente á U energía vital, á los síntomas de 
la enfermedad y al medicamento, someter en fin el arte de 
curar á la» inconcebibles fluctuaciones que han sufrido las 
duclriitas médicas. 

Después de Bichat (1801), á pesar de los esfiKrzos de 
Baívier (de Amiens), Alibert« Nysten y otrt>« autores, I* 
materia médica nada ha progresado, y daremos la prueba.-
Bi último tratado de terapéutica que la elencia posee 
(1841), contiene ios mismos errores, las mismas incohe­
rencias , las mi«)«as faltas reprobadas por Bichat: clasifi-
cacioaies falsas inexactas; denominaciones nuevas qtte QÓ 
son mas espllcitae que tas ant^^as Asi es <)He tebemoB-
medicamentos reconstituije»U$, alkranU$, pHidos deste* 
líos áü los evacuantes^ irritantes, astringentes, eseitantes, 
etc. «te.! y se hallan ciertos progresos para determinados 
mcdiíéatrieiiloseomo el mereorio, el arsénico, el oro, etc. 

fin e^ta obra Se ha tratado 4»ens^yair la virtud de los 
medicamentos sobre el hombre sano para observar su «e-
cioft terapéutica sobre e! enfermo; se ha establecido una cla­
se de medicamentos SHsíitutivof ú nomeop4licoí •, pero estas 
te t̂aUVaS Son 4;3n inexactas, tan incompletas, tan distantes 
de la verdad, tan poco armónicas con la verdadeiaJioraeo' 
patía, que s^ puede dudar si se debe <feU<;i Car á los autores 
de esle ensayo. Le tengo inas bien por una censura, por­
que esta parte de la obra es manifiestamente hostil é lâ  
doictrína de HAH.KBHitif]i y á sns trabajos • sioéaobles que 
desprecia con soberbio desden. Los «¡efiores TBOUSSEAC y 
PiDAVX están bien atrasados é ignoran completamente te 
quo pasa en liomeiOfpfttla aun en el mismo París. 

El lenguaje de la hoca«D^atia se introduce {MCO á poco 
en el campo de sus adversarios,.viéndose algunos forzados 
á reconocer la verdad crilicáudolo todo^ otros se entregan 
de buena fe á ensayos de aue no se pueden alabar por stt 
esterilidad casi completa; algunos en fm,aunque easileDcio, 
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empiezan á ccnfirmar el.'valor de las dosis infinitesimales. 

La Gaceta médica (agosto y setiembre de 1841) contie­
ne esperiencias hechas con diversas ranúnculos; la memo­
ria de M. Moreau de Toúrs, sobre el tratamiento de las 
alucinaciones con un medicamento homeopático cuales la 
datura stramoni'mi la Gaceta de Genova presenta muchos 
ensayos hechos ea el hombre sano con diversos medica-
inentos ; M. Bossu en su nuevo compendio (1842), refiere 
ala ley de los semejantes todos los medicamentos confun­
didos bajólos nombres de alterantes, furentes, susti-
tutivos ú homeopáticos. 

Los pasagej siguientes, corroborarán lo que hemos 
dicho sobre la.n«»cesidadde un nuevo estadio de materia 
Qtédida para haberla útil ai liombre enfermo: «Lejos de en­
riquecerse en proporción con los otros ramos de la medi­
cina, dice Bayle, que es quien ha hablado con conocitoien'-
to de cau^, la materia médica ha retrogradado realmente, 
pues una multitud de agentes y sustancias que hasta ahora 
se b«a tenido por saludables se han olvidado y se haai pros­
crito; las numerosas investi{;aciones hechas basta noso­
tros sobre las virtudes de los medicamentos se han aban­
donado, llegando á tal punto el. eacepticismo ó incer|idum-
br« que se pone ea duda la efíeaoia de las sustancias mas 
baióica».» * 

«La piedicina actual se ha desviado de su objeto, ha 
prescindido de su noble fin de aliviar y curar, la terapéu­
tica vuelve á su primitiva simplicidad. Sin ella sin em­
bargo, el médico no es mas que un iaútil naturalista que 
pasa su vida en reconocer f describir, daaifiear y designar 
hsrea&naaedadss del hombre. La terapéutica es la que ele­
va y etmoblece nuestro arte; por ella sola llena el médico 
un fin y eleva el arte hasta la ciencia.» (Amédée Latour.) 

«La terapéutica es la parte de la medicina que mas ha 
resistido al yugo de los sistemas y la que ha suministrado 
armas mas poderosas para destruirlas. . . Aquel que en 
lagar áe aliviar agrava el mal; el que deja perecer en lu­
gar de cuirar los enfermos, jamás podrá hacer triunfar 
doctrinas que conduzcan á tan deplorables resultados. La 
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terapéutica es la piedra de toque de todas las teorías, es­
tando en razón directa del número de curacionei, el jui­
cio qw se debe hacer de los prácticos.» ^Begin.) 

Indispensable es recordemos las palabras de Bichat: 
«Se dice que la práctica de la medicina es repugnante y yo 
añado que bajo alganos puntos de vista no es para un 
hombre sensato cuando toma sns principios en la mayor 
parte de nuestras materias médicas, etc.» 

Lo que se acaba de referir ¿no es bastante justo y es-
pKcito para probar toda ia incoherencia de nuestra mate­
ria médica y aun sus inútiles investigaciones? No prueban 
estas citas la necesidad de una reforma general en el mo­
do de emplear los medicamentos? No son bailantes paní 
jnstiBoar i los prácticos que sometidos á l̂ s inexactitudes 
y cambios de la materia médica actual, quieran buscar en 
otra parte reseñas mas positiras? No «e debe por lo es­
puesto un eterno reconocimiento á el hombre de geaio que 
emprendió reconstituir la materia médica sobre nuevas-
bases y á los que como él continúan trabajos tan útiles á 
la ckncia y la hamaQíéad? Ademas, ¿no hemos visto el 
ejemplo de un autor e$Umadd(BarbSer de Amiens) dan­
do el ejemplo y aconsejando estudiar la acción dé los 
medicamentos sobre el hombre sano antes de emplearles 
sobre el enfermo? En su tratado de materia médica pone en 
paralelo los e^tos de la belladona, del 6e{eüo, del árnica, 
del acónito,nutzvómiea, dulcamara, sobre el hombre-sa­
no y las afecciones que estas plantas «uran. Este paralelo 
prueba que si la ley de los semejantes no se halla formula­
da en los libros de alopatía, se han establecido al menos y 
dé ana manera irrefragable sos medio» de demostración. 
Este pafalulo demuestra con evidencia todo el mérito de 
la reformad$ Hahnemann, justificándola importancia de 
sus largas y penosas tareas para afirmar ta materia médica 
sobre uñábase sólida ^ estable fl). 

(i) Se b«Ila enmimaller fiOOO) los efectos prodiieidos sobra 
ellioinhresano, por el beleño, el solanom fariosum , etc. deter­
minando sinlomas en todo semejantes á los reconocidos por Bar-
bicrdc \micBS y Hahnemann. 
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laSMIÍIlID'I)» 

€ufittion entre los r«daeiores de la VEBDJID. .̂  

«En el discurso de un año ha tenidO: e l f úbUeo repetidas 
octsiones de juzgar bajo el infalible prisma deta^fjion, laS; 
tendencias justas del periódico la Verdad, sus aujtots dê  
iiidependeucia y sus escritas revelando la ma» severa, inn-, 
par«taUdad. La. fataUdad-quiso que sus redactores, siem:* 
pre ligados por kisiaa» estrechos y dulces lazos de amis­
tad, por unidad de pensamiento y sus ideas para clamar 
por el mejor estado de la clase á que pertenecen , y por la 
cual gustosos, has hecho todo género de sacrificios y ab­
negación f apareciesen uit instante iad^rentea, ó IAV vez 
diseerdes entre s(. Eata #vergeneia transitoria ha sido 
efecto única y esclusivamente de ur̂ a inteligencia equivo­
cada en alguno de sus actos; y una interpeUcioanOace^-^ 
tada tal vez, y acaso pudiera tafgbieB.contribi|i«:«it«lf una 
ocasioBi un esceso de exaltación boorosa, disculpable á los 
ojos del [MÍbiico sensato , por la nobleza de su objeto . No 
podía suceder de otro modo entre aquellos que mas de upa 
vez atravesaron serenos las tormentas periodísticas, distfi-
huyendo sobre sus hombros con fraternal consecuencia 
los compromisos y disgustos á que su vida y #tp #c^^ 
públicos les espuso. Este momentofat^lsebobectio no­
torio d^unamanara harto s e n s i ^ para los que unidos se 
habian dado áiceneceír y i unidos debiera también haber 
continuado sin jamás interrumpir los amistosos lazos que 
les encadenaba como profesores y como amigos verdaderos,; 

Todos tienen noticia del último número de i^ Fe}'({f4 
del 22 de setiembre, publicado á mediados del mes aĉ r 
tual, y coa él ios perjuicios inferidos á alguno d»<tus re­
dactores. Justo es confesar, y esto es precis«í %e haya co-' 
nocido por los profesores todos, que al í^nsignar los he-
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chos del modo con q«e se veriHca, ma6 ^iib la razón, se 
revota el lenguage de las pasiones, que nunca debieron 
sobreponerse sin divorciar k» vincula mas sagrados de 
compauerisoio; sin presentar ante el público médico nu 
ejemplo contrario á Insensatez y cordura de que con jus­
ticia puedea vanagloriarse, tos individuos que la compenen. 

Pues bien: este incidente ha podido producir entre los 
tres nedactores serios disgustos que pudieran también ha­
ber sido trascendentaka y poco dignos de la dase á.qué 
corresponden. EJ d^corttsde la misma, Ja pureza de ias in­
tenciones , el vivo deseo de evitar las consecuencias loá hpi 
hecho reunir, y giuados de esta» principios fcao po4ido 
esplicarse, como pudo hacerse en uti principio, y en su 
virtud, ansiosos de procurar la honra y el decoro á aquel 
á quien ste la hubiese oscurecido por:ua momento^ sienten 
un placer inefaUeien tfeekral^.<: i.u ., , 

1.° Que comenzaron la publioafiton .del periódico bajo 
las dos únicas condiciones de veracidad é independencia, 
las cuale» todos y cada utro han guatdadu cumplidatnoutr, 
sin que mediase entre lo^ redactores otro cortvenU», aj 
existiese el anterior ha}» otra foema que laÜ. debida á la 
palabra inviolable de hombres honrados. < 

2." Que el señor Amado consultó con el señor Msnté 
«i; áe\)h ó iMt Ij^cer laiSolicitunl,y acoplar la i^za depnofe-
$or <;lfaÍQ9 ea la ifacultad de Madrid; confiusa que no lo 
consultó con el señor,Martínez, con el que afuma bajo su 
palabra de honor hubtetaaeQidO'.la^misnia confianza qiK 
con el señor Manté si le hubiera visto en los diaa que me­
diaron eQlre la solicitud y el nombranúento i como lo 
prueba el haberle dado nélieia.dev^l alnómoliempo que 
á los señores D. Pedro lílata y D. Antonio Manté «antas 
quefuera páblipo y que se le hubiese comunicado pfiekil-
mente. .Que el señor Martina se resintió el 29 de julio, no 
por el liecho de que el señor Amado hubiese aceptado, si­
no porque eni tiempo oportuno, no se separó del poriódíco, 
evitando asi la falta aparente de inconsecuencia que sobre 
su persona y la dil señor Manté pudiera recaer. Que en el 
actjcl señor Amado quiso hacer dimisión del cargo de re-
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dador, no habiéndolo verificado porque no lo juzgaron pra* 
dente oidas las juiciosas reflexione» del señor Manté.'Que d 
señ^r Amado, entre otras razones muy respetables, estuvo 
en su derecho ai aceptar, como lo hubieran hecho los de-
mas; pues toda vez que el gobierno se empela en cerrar 
las puertas de la legalidad á la juventud, es un sacriñcio 
que i nadie se puede exigir, renunciar gratuitamente á su 
colocación ni á las esperanzas de un porvenir mas ó menos 
lisongero, puesto que si el señor Antado no hubiera sido 
el agraciado, no por eso hubiera dejado de proveerse la 
plaza de real orden. 

3.' Que es cierto que el señor Amadc» tuv« á su eargo 
la administración del periódico, sin que jamás los otros 
redaetorM hayan tenido ocasión ni motivo para desconfiar 
de su probidad, con tanta mas razón cuanto que boy todas 
las cuestiones á ellas anejas se encuentran terminadas del 
modo mas satisfactorio y decoroso, existiendo ya un con­
trato entre los redactore*, celeÍM-ado en 33 deaigosto, por 
el cual el señor Amado quedaba responsable de todo y 
basta de las pérdidas. 

4.0 y último. Que cuanto contiene el últinio minrero 
de la Verdad, que pueiiaéoiMÍácrW8«oM«4in«no«'(dfea» 
sivo atnombre y hontaées d«4^ vedáctores, lo retiran 
gustosAS y emi iti satisfacción inherente á la justicia, á la 
amistad y al compañerismo resentido al suscribirle, sin 
que en ningún tiempo recurran á mencionar las inexacti­
tudes en que á todo» les hizo incurrir un momento de 
exaltación y de mala inteligencia. 

Finalmente, esta declaración franca y «ordiaí, sé'pro-
m^en los firm^ktcSt que las reidaoctMes de los periódicos 
de la ciencia se servirán insertarla en sus columnas: en el 
concepto, de que siendo el honor de los profesores patri­
monio de la clase entera, confian accederán á esta deman­
da, suscrita en Madrid á 25 de diciembre dé 1848.—Bt~ 
nito Amado Salasar.—^i4n/onío Manté.—Udifon$o Martí­
nez.» 


